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ECOS. 

Hace algunos dias, al leer en 
los periódicos que las damas es­
pañolas habian decidido adoptar 
el traje nacional, no pude mé­
nos de alabar en ellas este rasgo 
de patriotismo. Llena está nues­
tra historia de hechos heróicos 
realizados por el femenil esfuer­
zo; sin embargo, renunciar á la 
moda extranjera, cambiar el mor­
rion aderezado de flores y plu­
mas que nuestros abuelos llama­
ban gorro y nosotros denomina­
mos sombrero-mueble que sirve 
únicamente para ocultar en él la 
cabeza-por la antigua mantilla, 
negra ó blanca, de las majas de 
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Goya; fijar la inconstancia de la 
voluble diosa vistiendo la bas­
quiña de plegada sarga que daba 
á la mujer del pasado siglo cier­
to aspecto escultural, aspecto de 
V énus de formas incitantemente 
veladas con escaso lienzo; reco­
ger de entre los harapos y dese­
chos de ese Rastro inmenso en 
que el tiempo arroja las modas y 
los figurines de todas las épocas, 
el chal de tira, de franj as de 
colores, cruzado al pecho sobre 
el oscuro vestido como un arco 
íris que aparece sobre un cielo 
tempestuoso; colocar, en fin, so­
bre la cúpula del más precioso 
edificio, sobre la cabeza de la 
mujer, la peineta, esa especie de 
balaustrada de cuerno, balcon de 
los amores, picota de los maridos, 
muralla inexpugnable apesar de 
sus cien artísticas brechas, torre 
de concha, inclinada como la de 
Pisa, y como ella firme y gracio­
sa, y llevar á efecto este .. res­
tauracion en el siglo en que to­
do parece dominado por un espí­
ritu de volubilidad infinita, de 
movimiento incesante, de aspi, 
raciones devoradoras hácia lo 
nuevo, lo desconocido y lo im­
posible, en el siglo, reformador y 
demoledor por esencia, de la elec­
tricidad, de la fraternidad uni­
versal, del petróleo y del aceite 
de bellotas, es un propósito tan 
levantado y una audacia tan Sll­

pina, que sólo pueden abrigarse 
en damas españolas. ¡ Ah ! yo las 
excitaria á desistir de tan pa­
triótico empeño, si alguna que 
por esas calles, pl\SOOS y teatros 
se ha presentado ante mis ojos 
como una figura escapada de los 
lienzos de Mengs ó del pintor de 
los Galwichos, no fuese tan linda. 
¡Oh cielosl los que envueltos en 
el torbellino del siglo queremos 
ir hácia adelante sin volver atrás 
los ojos, entre ruinas de tronos 
y de pueblos, creando nuevas re­
ligiones, nuevos códigos sociales 
y políticos y fabricando lluevas 


